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cita ni utiliza el Synodicon Hispanum; se recurre a la traducci6n italiana de 
la Historia del Concilio de Trento, de H. Jedin, omitiendo la versi6n caste
llana, más accesible, publicada por EUNSA, Pamplona 1972-1981, 5 vols. 
Tal vez no atribuye la debida importancia al proyecto de Paulo IV de cele
brar un concilio en Roma al estilo del Lateranense V, mostrándose en éste 
y en otros puntos genial y moderno, según el P. Leturia. Gracias al des
pliegue de erudici6n de la obra, esperan sin duda al lector muchas y agra
dables sorpresas. 

J. GOÑI GAZTAMBIDE 

Joan ESTRUCH, Santos y pillos. El Opus Dei y sus paradojas, Herder, Barce
lona 1994, 478 pp., 21'5 x 14. 

Joan Estruch, director del Departamento de Investigaciones en Socio
logía de la Religi6n de la Universidad Aut6noma de Barcelona, public6 en 
1993 un libro titulado L 'Opus Dei i les seves paradoxes: un estudi sociologic; 
al aparecer en 1994 la versi6n castellana el tÍtulo original ha pas~do a subtÍ
tulo y la obra -sin duda por razones comerciales- ha recibido un nuevo 
tÍtulo, menos científico que el primitivo. 

Según cuenta Estruch en el pr610go, al preparar en 1984 la edici6n 
catalana de La ética protestante y el espíritu del capitalismo de Max Weber, 
apunt6 el interés de que alguien estudiara la posible relaci6n entre el espíri
tu del Opus Dei y el estilo del capitalismo español de los años posteriores 
a 1956. Algo después un soci610go amigo suyo le sugiri6 que fuera él mis
mo quien realizara ese estudio. La idea permaneci6 en el estadio de mero 
proyecto hasta que el Institute for the Study of Economic Culture de la 
Universidad de Boston, con el que Estruch está en relaci6n, acept6 incluir 
esa investigaci6n en sus programas, financiándola. Ese fue el origen del pre
sente libro, si bien, como el propio Estruch declara, la idea primitiva fue 
quedando en un segundo plano, ya que su trabajo, y por tanto la obra fi
nalmente redactada, se orientaron en otra direcci6n. 

De hecho en el libro efectivamente publicado el estudio sociol6gico 
sobre la mentalidad de los empresarios españoles de los años sesenta y el 
influjo que al respecto pueda haber tenido el espíritu (la ética, según la ter
minología weberiana) del Opus Dei, queda reducIdo a la segunda parte, 
menos trabajada y más breve que la primera: no llega a las cien páginas 
(pp. 361 a 456). El cuerpo del libro está constituido por la primera parte, 
de más de trescientas páginas de extensi6n (pp. 13 a 357), con un conteni-
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do y un enfoque totalmente diversos: lo que Estruch ofrece a lo largo de 
esas trescientas y pico páginas no es un análisis del espíritu del Opus Dei 
y su posible influjo social en España o en otros paises sino más bien un 
recorrido panorámico a través del proceso de fundación y desarrollo del 
Opus Dei. 

Después de una introducción y una explicación de la metodología 
que piensa seguir (pp. 13-56), los hitos históricos que considera son los si
guientes: la figura de Josemaría Escrivá como fundador (pp. 57-122); los 
años transcurridos desde la fecha oficial de fundación del Opus Dei, 2 de 
octubre de 1928, hasta el comienzo de la guerra civil española (pp. 
123-149); el periodo de la guerra civil (pp. 150-157); la publicación de Ca
mino (pp. 158-184); los años de la implantación del Opus Dei en España, 
es decir, el periodo que va desde 1939 a 1946 (pp. 185-228); la marcha de 
Josemaría Escrivá a Roma (p. 229-246); la expansión internacional del Insti
tuto Secular del Opus Dei (pp. 247-284); el proceso de abandono de la con
figuración jurídica como Instituto Secular (pp. 285-312); la consolidación 
definitiva del Opus Dei (pp. 313-357). 

Como puede colegirse de la descripción realizada -que refleja los tí
tulos de los diversos capítulos-, el libro quiere mantener, en conformidad 
con lo declarado en la introducción, un tono sociológico, situando el desa
rrollo del Opus Dei en relación con los diversos contextos sociales que ha 
atravesado a lo largo de su historia. En realidad, toda esta primera parte 
-y, en consecuencia, según la extensión e importancia que el autor le con
cede, el libro en su conjunto-, aunque incluya de cuando en cuando ob
servaciones o análisis de carácter sociológico, no es una obra de sociología. 
Tampoco es un libro de historia, ya que, propiamente hablando, no aspira 
-o al menos no aspira como objetivo principal- a una reconstrucción de 
los hechos. El objetivo o finalidad de esas trescientas y pico páginas es, en 
realidad, un análisis crítico de las fuentes historiográficas que permiten el 
acceso a la historia del Opus Dei; más exactamente, un análisis de las fuen
tes historiográficas ofrecidas hasta ahora por el Opus Dei -es decir, los es
critos de sus miembros o, según la terminología que emplea Estruch, la .. li
teratura oficial»- con vistas a ponderar su credibilidad, o, por mejor decir 
-ya que ésta es realmente la intención que rige todo el esfuerzo de investi
gación realizado-, a ponerla en entredicho. 

La "literatura oficial», es decir, los textos escritos por miembros del 
Opus Dei, no han ofrecido nunca -afirma Estruch- la verdad completa, 
sino sólo retazos, que al mismo tiempo desvelan y ocultan la realidad de 
la institución a la que se refieren, por lo que la imagen que trasmiten de 
los orígenes y de la historia del Opus Dei no resulta fidedigna. Este juicio 
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negativo sobre los escritos realizados por miembros del Opus Dei es resu
mido por Estruch acudiendo a dos metáforas: la del iceberg, según la cual 
lo manifestado por la «literatura oficial» sería sólo la punta de una realidad 
mucho más honda que permanece oculta; y, sobre todo, la del rompecabe
zas, pues lo trasmitido por la «literatura oficial» serían sólo aspectos inco
nexos de una verdad, respecto a la cual se ocultan piezas e incluso, en oca
siones, se ponen sobre la mesa piezas que pertenecen a otro juego, de 
manera que, fiándose de ellas, resulta imposible componer una verdadera 
imagen. La labor del investigador que aspire a estudiar la realidad del Opus 
Dei -ésta es la posición que Estruch se atribuye- reclama, pues, una acti
tud de radical desconfianza ante lo ofrecido por esa «literatura oficial», y 
un recurso constante a otras fuentes -también a la literatura adversa-, 
pues sólo así estará en condiciones de percibir los huecos y de detectar las 
piezas sobrantes y, en consecuencia, de resolver el rompecabezas. 

Estas ideas, expuestas en la introducción, reaparecen continua y reite
radamente a lo largo de todo el texto, concretamente de toda la primera 
parte del libro, que viene a ser, como ya dijimos, un prolongado intento 
de confirmar y dar verosimilitud a esa afirmación inicial. Desde el princi
pio hasta el fin de la obra Estruch no sólo practica una «metodología de 
la sospecha» que, dudando de lo que los textos dicen, aspira a buscar la 
verdad leyendo entre líneas, analizando contextos y confrontando entre sí 
textos de proveniencias diversas, -lo cual en un historiador resulta legíti
mo; más aún, obligado-, sino que -y esto ya no lo es tanto- presupone 
y da por sentada en todo momento una tesis básica -la no credibilidad 
de la «literatura oficial»-, sobre la que vuelve constantemente intentando 
darle verosimilitud. Los miembros del Opus Dei -reconoce Estruch- pue
den decir y dicen de hecho cosas verdaderas, en efecto, la «literatura ofi
cial» debe pues ser leída y escuchada, pero -añade enseguida- sin prestarle 
fe, sino, al contrario, dudando de su veracidad y sometiéndola, por tanto, 
a un fuerte análisis crítico. El reconocimiento de una veracidad, en ocasio
nes, de la «literatura oficial» no excluye, pues -tal y como Estruch presen
ta las cosas-, la metodología de la sospecha, antes al contrario, al ser una 
veracidad restringida, la reclama de modo perentorio. En este sentido pue
de decirse, como ya antes lo hacíamos, que el objetivo o finalidad primor
dial del presente libro es sembrar la desconfianza -.y no una desconfianza 
cualquiera, sino una desconfianza radical- ante todos los escritos sobre el 
Opus Dei realizados por sus propios miembros. 

La práctica del método de la sospecha es, como ya señalamos más 
arriba, perfectamente legítima, y en cierto modo necesaria en orden a la 
labor historiográfica: la confrontación de fuentes es, sin duda alguna, una 
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vía hacia la certeza. Sólo que ese método debe ser practicado con honradez 
científica: si no es así se transforma en prejuicio que induce a deformar los 
hechos que los documentos certifican a fin de presentar como conclusiones 
lo que en realidad no son sino proyecciones de un prejuicio inicial. Por 
desgracia esto es lo que ocurre a lo largo de toda la obra de Estruch: aun
que está escrito con tono científico, y aunque el autor reitere en repetidas 
ocasiones su pretensión de objetividad, el libro no es, en modo alguno, el 
fruto de una investigación serena. 

Estruch no se manifiesta, en efecto, en esta obra como un autor que, 
al estudiar las fuentes, va valorando fría y objetivamente los datos y, even
tualmente, entra en duda sobre la fiabilidad de algún testimonio o docu
mento, sino como alguien que, desde el principio, actúa movido por pre
juicios y actitudes preconcebidas, y ello hasta el extremo de orientar todo 
su trabajo con vistas a un resultado decidido de antemano: poner en entre
dicho la credibilidad de los textos publicados por miembros del Opus Dei. 
A fin de alcanzar ese objetivo procede a realizar una lectura de esos escri
tos ciertamente detenida, pero no objetiva: va buscando todo y sólo lo que 
pueda contribuir a dar fuerza y verosimilitud a su tesis. Aprovecha para 
ese fin las lagunas que, en ocasiones, encuentra en esos textos, pero en 
otros momentos no vacila en forzar el sentido de las expresiones o incluso 
en tergiversar radicalmente su significado hasta hacerles decir lo contrario 
de lo que obvia y evidentemente indican. El Opus Dei y sus paradojas 
-citémoslo por su título original- aunque se presente como un libro que 
declara aspirar a la neutralidad propia de un trabajo científico, es, en reali
dad, una obra fuertemente unilateral, más aún, sesgada. 

J unto a la tesis fundamental ya descrita -la no fiabilidad de la «lite
ratura oficial»-, Estruch propugna otra, íntimamente relacionada con la 
anterior, aunque se sitúa en un nivel distinto, ya que hace referencia no 
a la crítica de las fuentes y a la metodología, sino al contenido, es decir, 
a los hechos considerados en sí mismos; concretamente, a la fundación del 
Opus Dei y, por tanto, a la totalidad de su historia. Mons. Escrivá de Bala
guer y, siguiendo sus huellas, los diversos fieles de la Prelatura que han es
crito sobre el tema, han declarado que el Opus Dei fue fundado en esa fe
cha decisiva que fue el 2 de octubre de 1928, en la que quedaron asentados 
los fundamentos de toda su actividad, de manera que los sucesivos desarro
llos que la institución ha lógicamente conocido no son sino el despliegue 
y la profundización en la luz o carisma originarios. Estruch pone en duda 
ese hecho, e intenta una interpretación de la historia del Opus Dei a partir 
de las consideraciones weberianas -válidas, ciertamente, en relación con al
gunos procesos, aunque no siempre y en todo caso- sobre la existencia 
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de desarrollos históricos que son fruto de consecuencias imprevistas, e in
cluso contradictorias con las intenciones originarias, de una acción o de un 
conjunto de acciones. 

En otras palabras, a su juicio -yen contra, afirma expresamente, de 
10 que sostiene la «literatura oficial» al tratar sobre el 2 de octubre-, el 
desarrollo del Opus Dei sería el resultado de una evolución no homogénea, 
sino heterogénea. Sea lo que fuera de lo ocurrido el 2 de octubre de 1928, 
el verdadero inicio del Opus Dei -afirma- no debe situarse en 1928, sino 
en los años 1938-39, momento en el que Josemaría Escrivá -en el ambien
te de la guerra civil española- pensó en una institución de intelectuales 
con vistas a la penetración en los ámbitos y estructuras sociales a fin de 
cristianizarlos, según el modelo -continúa Estruch- de instituciones aná
logas promovidas por algunos jesuitas. Este planteamiento -prosigue- se 
mantuvo durante varios años hasta transformarse posteriormente, ya casi 
en los años sesenta, cuando, como consecuencia del crecimiento del núme
ro de miembros, se advirtió la necesidad de dar a la labor un enfoque más 
amplio, llegando a la idea de una institución cuyo fin fuera la santificación 
del trabajo en las diversas profesiones y en las condiciones sociales. 

No es éste el momento de seguir paso por paso la reconstrucción 
-mejor, construcción ya que su tarea no es fruto del análisis de los datos, 
sino de la imaginación- que Estruch realiza de la génesis y desarrollo del 
Opus Dei, ni tampoco de desmontar sus interpretaciones, ingeniosas a ve
ces, más bien desmañadas otras, pero, salvo muy contadas excepciones, 
apriorísticas y arbitrarias. Quisiera sólo referirme a un punto, clave en or
den a la comprensión del Opus Dei: la afirmación según la cual la invita
ción a la santificación del trabajo no pertenecería al núcleo original del 
Opus Dei sino sería fruto de una evolución posterior. El único argumento 
que Estruch alega a ese respecto es que la palabra «trabajo» apenas aparece 
en Camino (pp. 182-183, 405), olvidando que la primera versión de esta 
obra, que data de 1932-1934, está dirigida a universitarios, por 10 que el 
amplio capítulo dedicado a «estudio» apunta en esa dirección, y poniendo 
entre paréntesis el hecho de que, en textos del fundador del Opus Dei con
temporáneos a Camino, las referencias al trabajo son numerosas. Esos tex
tos no le s?n desconocidos, pues están reproducidos en obras que maneja, 
y uno de ellos, de 1934, 10 menciona expresamente (p. 406); bien es verdad 
que 10 hace para poner en duda su autenticidad -como todo 10 que pro
viene de la «literatura oficial»- y poder proceder en consecuencia como 
SI no existiera. 

Es sólo un ejemplo, entre los numerosísimos que podrían citarse, de 
la ligereza histórico-crítica con que Estruch procede, así como de la arbitra-
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riedad y carencia de fundamentos de la casi totalidad de sus interpretacio
nes históricas. Se trata además de un ejemplo, y esta es la razón por la que 
lo hemos escogido, que nos permite dar un paso más en el análisis del li
bro: nos orienta, en efecto, de algún modo, hacia la consideración de la 
segunda parte del libro, en la que, según ya dijimos, Estruch aspira a anali
zar el influjo que el espíritu del Opus Dei, y más concretamente su modo 
de entender el trabajo, haya podido tener en la conformación de la menta
lidad y las actitudes de los economistas y empresarios que protagonizaron 
los cambios económico-sociales de la España de los años cincuenta y se
senta. 

A lo largo de toda esta segunda parte se advierte muy claramente que 
Estruch se debate entre el reconocimiento de la real aportación que algu
nos miembros del Opus Dei realizaron, a través de su trabajo, a la moder
nización de España, y la reticencia a atribuir una verdadera modernidad al 
espíritu del Opus Dei. Su conclusión final será que la espiritualidad y la 
ética difundidas por el Opus Dei implican una mezcla confusa entre un 
empirismo y un pragmatismo por lo que se refiere a las cuestiones técni
cas, de una parte, y un tradicionalismo y un conservadurismo a nivel de 
los valores, de otra; en suma, y como conclusión última, que el Opus Dei 
es ajeno a toda modernidad de fondo, y refleja, a través de esa mezcla con
fusa de actitudes, la dificultad que el catolicismo, o, al menos, muchas ins
tituciones católicas, encuentran para insertarse auténtica y verdaderamente 
en la sociedad occidental contemporánea. 

Por lo demás el hecho es, como ya apuntamos, que, aunque la refle
xión sobre el espíritu del Opus Dei y su influjo en el modo de vivir el 
trabajo y la economía, corresponda al objetivo inicial del libro, la investi
gación al respecto está de hecho poco trabajada, e incluso ni siquiera inten
tada. Max Weber, al preparar su ensayo de 1904 sobre La ética protestante 
y el espíritu del capitalismo, tuvo que proceder en dos direcciones, a fin de 
describir, primero, el espíritu del capitalismo y, después, presupuesto ya lo 
anterior, analizar de qué modo podían haber influido en la génesis o en 
la consolidación de ese espíritu las actitudes existenciales propias de la ética 
protestante y, más concretamente, calvinista. Para retomar ese empeño en 
relación con la España de 1950 y 1960 hubiera sido necesario analizar, ante 
todo, los cambios sociales y de mentalidad que en esa época se produjeron, 
particularmente en los ambientes económicos y empresariales, para luego, 
en un segundo momento, estudiar el espíritu del Opus Dei a fin de detec
tar eventuales puntos de contacto entre ese espíritu y la nueva mentalidad 
entonces surgida, lo que permitiría, dando un paso adelante, llegar a la de
terminación de nexos causales y de influencias. 
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Tal vez fuera la magnitud del empeño que implica un proyecto de 
ese tipo, lo que llev6 a Estruch a abandonarlo, para refugiarse en una tarea 
más libresca y, por tanto, más sencilla, dedicando a la idea inicial s610 una 
segunda parte más breve que la primera, y en la que, a fin de cuentas, tam
poco se decide a enfrentarse del todo con la cuesti6n inicial. Habiendo 
prescindido de todo análisis detenido sea de la sociedad española de las dé
cadas de los cincuenta y los sesenta, sea del espíritu del Opus Dei, el cami
no que Estruch tiene frente a sí, y el que recorre de hecho, consiste en 
tomar como punto de referencia el análisis que Weber realizara de la ética 
puritana para buscar, a continuaci6n, paralelismos entre esa ética y el espí
ritu del Opus Dei. Un itinerario de ese tipo puede ser legítimo si quien 
lo emprende está dispuesto a admitir, a medida que lo recorre, que junto 
a las semejanzas hay diferencias e incluso que estas diferencias pueden ser 
mayores que las semejanzas, rompiendo por tanto el paralelismo. Está ex
puesto, no obstante, a dejarse dominar por la tendencia al concordismo 
hasta caer en ese olvido de las diferencias que cierra el paso a la compren
si6n de las peculiaridades de unos y otros planteamientos. Así ocurre en 
este caso, como consecuencia, también, de esa actitud preconcebida a la 
que ya nos hemos referido y que lastra el li~ro hasta el final. 

Lo que, según Weber, caracteriza la ética puritana -más concreta
mente, los rasgos de la ética puritana que han contribuido, a su juicio, a 
consolidar el espíritu del capitalismo- son, de una parte, la fuerte exigen
cia moral y, de otra, la valoraci6n del éxito o resultado positivo del traba
jo. La trascendencia radical de la predestinaci6n divina de que hablara Cal
vino, fruto del puro querer de Dios al margen de toda obra humana, hace 
que el puritano, para superar la angustia que una predestinaci6n así enten
dida implica, aspire a encontrar signos de la benevolencia de Dios, es decir, 
de la propia y personal predestinaci6n a la salvaci6n eterna. El hecho de 
perseverar en la práctica de un trabajo exigente, ordenado y met6dico, jun
to con el éxito o resultado positivo de esa dedicaci6n intensa a la propia 
tarea en el mundo, fueron, en diversos círculos calvinistas, incluidos entre 
esos signos de predestinaci6n. De ahí una ética del trabajo -un ascetismo 
intramundano- y una valoraci6n religiosa del éxito en los negocios que 
no s610 caracterizan a la tradici6n puritana, sino que, a través de diversas 
incidencias, habrían contribuido poderosamente -Weber completa así su 
tesis- a la conformaci6n de la actitud vital que facilit6 el auge y consolida
ción del capitalismo. 

No todos los estudiosos de la historia de las ideas econ6micas están 
de acuerdo con las tesis weberianas, ni todos los te610gos y pensadores, cal
vinistas o no, aceptan la caracterizaci6n de la ética puritana que propugna 
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Weber. Sea de ello lo que fuere, digamos que, en todo caso, el espíritu del 
Opus Dei, aunque diga referencia al trabajo y la vida ordinaria en medio 
del mundo, obedece a registros muy diversos del ascetismo intramundano 
y la ética del éxito de los que Weber habla y a los que se refiere. Dejando 
de lado otros aspectos, anotemos sólo uno, aunque fundamental y cargado 
de consecuencias: una ética del éxito pone el acento, como resulta obvio, 
en el fruto del trabajo, en el resultado al que conduce la acción de trabajar 
y no tanto a esta acción en si misma; el espíritu del Opus Dei invita, en 
cambio, a una santificación del trabajo en cuanto tal, es decir, a una viven
cia con espíritu cristiano, con conciencia de la cercanía de Dios, de la ac
ción de trabajar, que resulta así valorada por sí misma, como ocasión de 
encuentro con Dios, con independencia de sus eventuales resultados positi
vos o negativos, es decir, del hecho de que desemboque en un éxito tempo
ral o en un fracaso. Ni que decir tiene que la conciencia de cercanía de 
Dios reclama la atención al trabajo, también en sus aspectos materiales, 
profesionales y técnicos y, en ese sentido, un empeño profesional y una 
ascesis; pero el acento no está puesto ni en los resultados ni en la ascesis, 
sino en la dimensión teologal o conciencia de cercanía de Dios, considera
da como la actitud fundante o substantiva. 

Etica del éxito y santificación del trabajo se nos presentan, en suma, 
como actitudes espirituales diversas, de las que cabe esperar, si inciden en 
la historia, que den lugar a fenómenos sociales distintos. ¿Ha ocurrido así 
en el caso del Opus Dei?, ¿ha influido su espíritu en la conformación de 
la mentalidad española contemporánea, y más concretamente en la actitud 
española respecto al trabajo en general y los negocios y la economía en 
particular? Esta es la pregunta a la que Estruch, según su propósito inicial, 
aspiraba a contestar, pero a la que no responde en modo alguno, ya que 
su reflexión acerca de la evolución de la mentalidad española es muy apro
ximativa y su análisis del espíritu y la realidad del Opus Dei no ya aproxi
mativo sino falso y caricaturesco. 

J. L. ILLANES 
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